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NOVENA 

Ai  INCLYTO,  Y GLORIOSISIMO 
PADRE,  Y PATRIARCA 

SANTO  DOMINGO 

DE  GUZMAN, 

Fundador  del  Sagrado  Orden  de  Predica- 
dores, especialisimo  Abogadodc  alcanzar 
para  sus  devotos  la  penitencia  final  en  la 
hora  de  la  muerte.  Para  alcanzar  fecundi- 
dad á las  estériles.  Para  conseguir  por  su 
medio  sanidad  de  todo  genero  de  enfer- 
medades, particularmente  de  calenturas, 
Y finalmente,  Asylo  seguro  para 
hallar  todo  bien. 

Compuesta  por  un  Hijo  de  este  Patriar- 
ca Glorioso. 

A devoción  del  M.  R.  P.Fr.  Antonio  Vic- 
toria, Cura  del  Pueblo  de  Chimalhua- 
; cancha  Ico. 

Reimpresa  en  México,  en  la  Imprenta 
Nueva,  calle  de  S, Bernardo.  Año  de  1783, 


DEDICATORIA. 

Á la  mui  Noble  y Santa  Señor# 
Doña  Juana  de  Aza,  Madre  de 
nuestro  Gran  Padre  Santo1  Do- 
mingo de  Guzman  , que  como 
Santa  se  venera  con  culto  imme- 
morial  de  mas  de  cinco  siglos,  y 
con  repetidos  milagros,  que  Dios 
ha  obrado  en  todos  aquellos  Pue- 
blos por  su  intercesión 

JUSTO  tributo  pagan  ai  mar 
los  rios,  porque  recibiendo  su 
caudal  de  aquel,  deben  bol- 
ver  reconocidos  lo  que  debieron 
a su  bienhechor.  No.  solo  debió 
mi  Glorioso  Padre  lo  noble  y es- 
clarecido de  su  sangre  a sus  No- 
tó- 


hilisimos  Padres , sino  también 
parece,  que  como  herencia  here- 
do su  santidad.  Fueron  Padres  de 
Santo  Domingo  D.  Feliz  de  Guz- 
man,  y Doña  Juana  de  Aza;  y 
aviendo  tenido  estos  Santos  G°n« 
sortes  otros  dos  hijos,  Antonio,  y 
Mannes,  que  todos  fueron  en  vir- 
tud, y milagros  esclarecidos,  se 
verifica  de  San  Pablo  la  senten- 
cia: Si  delib atio  s añila  est , mas- 
s.a:  & si  radix  sanffia,  fcr  r amu 
[ Ad  Rom.  ii.  f.  1 6.  ] De  don- 
de el  Dante,  considerándolos  co- 
mo Padres  de  tan  Ilustres,  y San- 
tos  Hijos,  canto  discreto  en  la 
alusión  de  sus  nombres:  O Padre 
sito,  'veramente  felice  l O Madre 
sua , 'veramente  Cio'vana.  ( Canto 


i2.  de  Parad.  ] Luego  aviendo 
crecido  este  Patriarca  Glorioso, 
como  caudaloso  rio:  Crescens  in 
fiumen  máximum.  Razón  será  bol- 
ver  este  caudal  crecido  al  mar  de 
santidad,  de  donde  salid. 

A Vos,  Santísima  Matrona, 
consagra  justamente  un  Nieto 
vuestro  esta  Novena,  dedicada  al 
culíQ,  y veneración  de  vuestro 
Hijo.  Recibid,  Señora,  este  cor- 
to obsequio;  y por  la  intercesión 
suya,  y vuestra,  alcanzadnos  vues- 
tra dulce,  y amable  compañía  en 
la  Patria  Celestial,  á que  aspi- 
ramos. 


PROLOGO 


AL  LECTOR» 


tO  puedo,  Le&or  piadoso,  de- 
xar  de  darte  una  breve  noti- 
cia de  el  valimiento  grande, 
qtie  tiene  para  con  Dios  este  Santo 
Patriarca  r para  que  mientras  vivi- 
mos en  este  miserable  destierro,  bus- 
quemos quien  con  su  intercesión 
nos  dé  la  mano  para  salir  de  él  coa 
favorable  sentencia. 

Ha  manifestado  el  Señor  en  va- 
rios tiempos  la  grande  santidad  de 
su  Siervo,  y el  valimiento  que  tiene 
con  su  Magestad,  como  se  puede  ver 
en  las  Historias  que  hai  escritas  de  su 
admirable  Vida;  y particularmente 

en 


en  la  que  fiora  año  de  170 5.  escribir 
el  M.  R.  P.  Mró.  Fr.  * Serafín  To- 
más Miguel  en  la  Ciudad  de  Valen 
cia,  donde  se  admirarán  los  favores 
que  el  Cielo  hizo  á este  Keroe,  po 
los  méritos, que  adquiriócon  lo  pro 
digioso,y  milagroso  de  su  Santa  Vi 
da.  De  la  qual  solo  referiré  un  caso 
que  escribe  Teodor  ico  de  Apoldi; 
en  el  Libro  oefavo  de  la  Vida,  qu< 
escribió  de  este  Glorioso  Patriarca 
de  donde  por  solo  él  se  puede  co 
legir,  quales  fueron  en  la  tierra  m 
méritos,  qual  su  valimiento,  de  que 
goza  en  el  Cielo;  y quan  útil  ser; 
tenerlo  por  Abogado  los  que  vi- 
vimos en  el  suelo.  El  caso  es  co- 
mo se  sigue. 

Enfermó  de  asquerosa  lepra  tir 

Re- 


Religioso  do  nuestro  Gran  Padre  S. 
Francisco.  Era  este  Religioso  aman- 
tisimo  de  nuestro  Glorioso  Padre 
Santo  Domingo,  y de  su  Orden. 
Creció  la  enfermedad,  y desahucia- 
do dp  los  Médicos,  se  esperaba  por 
instantes  el  termino  de  su  vida.  En 
esta  aflicción  se  hallaba,  quando  ar- 
rebatado en  un  éxtasis,  vio  un  ma- 
jestuoso Trono,  y en  él  sentado  á 
Christo  nuestro  Bien,  vestido  con  el 
Abito  de  nuestro  Orden.  Asistíanle 
reverentes  los  Apóstoles,  algunos  de 
os  Profetas,  con  los  Obispos  S.  Ni- 
:olás,  y S.  Martin,  y nuestros  San- 
ísimos Patriarcas  Francisco,  y Do- 
ningo,  con  muchos  Religiosos  de 
us  Familias.  Y estando  todos  en  re- 
ferente silencio,  levantó  la  voz  el 

Sai- 


Salvador,  y díxo:  DOMINGO* 
DOMINGO,  Respondió  el  Santo,* 
levantándose^  de  su  asiento:  AQUI 
ESTOI  SEÑOR,  A lo  que  aña- 
dió, Ghristo,  enseñándole  el  enfer- 
mo: ” He  aquí  el  amador  tuyo,  y de 
99  los  tuyos.  Toma  para  asistentes 
” tuyos  doze  legiones  de  Angeles, 
99  y dale  á ese  enfermo  un  baño  de 
” salud,  Y acuérdate  siempre  de 
” procurar  beneficios  de  salud  á to- 
” dos  los  devotos  de  tu  Ordenj  y 
” a viendole  lavado,  le  bol  verás  á ves» 
" tir  su  Abito. 

Hizolo  asi  Santo  Domingo  , y 
( ministrándole  los  Angeles)  le  lavó 
en  una  tina  de  oro.  Encargóle,  que 
diese  noticia  del  suceso  á los  Reli- 
giosos de  nuestro  Orden  ( repartida 


entonces  en  doze  Provincias^)  y le 
-parecía,  que  le  entregaba  el  Santo 
; -doze  cartas.  Bolvió  á sus  sentidos;  y 
, buscando  en  la  cama  las  cartas  se  ha- 
, lió  limpio  de  la  lepra,  y tan  perfec- 
j t amente  sano,  que  vistiéndose,  se  fue 
t luego  a trabajar  á su  Glicina,  donde 
! viendole  los  -Religiosos,  llenos  de 
admiración,  le  preguntaban  lo  que 
I avia  sucedido;  y el  dio  entera  rela- 
ción de  esta  maravilla,  alabando  to- 
dos á Dios,  que  asi  honra  y engran- 
dece á sus  Santos. 

Mira,  pues,  Leílor  mió,  quan 
. bueno  sera  para  Abogado,  el  que 
. asi  es  de  Dios  favorecido;  y quan  del 
agrado  será  para  su  Magestad,elque 
nos  valgamos  de  aquél,  á quien  en- 
comendó el  que  ao  se  olvidase  de 

‘ '■  ' "'ir  ¿O* 
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solicitar  beneficios  para  los  que  Rie- 
ren sus  devotos.  Mira  con  que  segu- 
ridad se  puede  recurrir  á quien  pue- 
de, y á quien  quiere.  Y quanta  ra- 
zón sera  que  todos  se  empleen  en 
obsequiar  a este  Gloriosísimo  San- 
to, para  por  su  medio  conseguir  de 
nuestro  Dios  y Señor,  en  nuestra  in- 
digencia, remedio;  en  nuestros  de- 
ferios, enmienda,  y para  nuestro; 
pecados,  perdón. 

VALE. 

! i ' Ai  ■■  I 
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NOVENA  ANGELICA, 

y Combite  Eucáristico,  á que 
.llama  en  la  celébridad  de  su 
'Fiesta,  á las  Aves  Místicas 
'de  el  Cielo  de  la  Iglesia,  el 
' Angel  Predicador  Santo 
i Domingo  de  Guzman. 

. j , 

IDEA  propria  de  un  Predicador 
Apostólico,  é individualmente 
del  Gloriosísimo  Patriarca  San- 
‘:o  Domingo,  fue  aquel  Angel,  que 
}n  su  Apocalypsi  vio  S.Juan,  ¡\Apo- 
''alyps.  cap.  19.  f.- 17.  ] estrivando 
¡obre  el  Sol  sus  pies,  y clamando  con 
obusta,  y fuerte  voz,  combidando 
i quantas  aves  volaban  por  medio  de 
'd  Cielo,  para  que  juntas  vinieran  de 

Dios 


Dios  á laCena  grande,  que  su  amor 
les  prevenía. 

Fue  este  Gloriosísimo  Patriarca 
aquel  Angel  puesto  en  el  Sol,  de  una 
vida  clarísima,  y de  una  celestial 
doctrina,  que  de  semejante  altura 
combidaba  al  Eucáristico  Combite 
á las  almas,  (i)  D.  Tho.  hic.  B.  Al- 
bir t.  Mag.  Hug.  Card.  que  con  alas 
de  virtudes  volasen  por  la  contem- 
plación, y se  remontasen  hasta  hacer 
coro  con  los  Angeles,  gustando  fruc- 
tuosamente de  las  suavidades  del  So- 
berano Sacramento  del  Altar.  A esta 
Mesa  combidaba  mi  Glorioso  Padre 
con  voz  fuerte,  y robusta,  esto  es, 
con  su  exemplo,  y la  práctica  de  las 
virtudes  heroicas,  y mas  proprias, 
paramas  dignamente  llegara  comul- 
gar. 


gar.  Estas  deseaba  la  Esposa,  guan- 
do para  sostenerse  pedia,  que  la  cer- 
nirán de  flores:  Fulcíte  me  floribus , 
dDonde  leyó  el  Ni  señor  Fírmate  m& 
yin  virtutibus.  (2)  Nistot.  in  cap.  2. 

1 Cant.  )L  5.  Porque  estas  fomentan  la 
, devoción,  y aóKian  los  fuegos  de  la 
, caridad.  Y asi  leyó  Gisíerio: . Fulci- 
I te  me  ignibus plurimis  Qy)  Gisler.  hic, 

1 En  cada  una  de  estas  aves  se  símbo- 
( liza  una  virtud  correspondiente  á la 
1 propriedad^de  que  el  Autor  las  do- 
tó, siendo  estas. virtudes  en  las  inís- 
• ticas,  aves,  obsequie;  y en  el  Gran 
' Padre,  corona.- 

' De  aquí  resulta  una  Novena  ame- 
¡ nisima,  y propria  del  espíritu  de  el. 
Gloriosísimo  Santo  Domingo  de 
Guzman;  porque  atrayendo  este  dul- 
ce 


ce  Patriarca,  con  el  olor  de  sus  vítv 
tildes,  ala  Mesa  del  Altar  á las  almas 
devotas , dispuestas  como  místicas 
aves,  resulta  una  acertada  planta  pa- 
ra celebrar  su  Novena.  Y será  que 
cada  dia  de  su  celebridad  se  represen- 
te el  Santo  coronado  de  aquella  vir~. 
tud,  que  mas  conduce  á una  Comu- 
nión frudhiosa,  para  que  siguiéndole 
las  almas  por  la  imitación,. lleguen  á 
recibir  á su  Dios  Sacramentado,,  go-. 
zando  en  la  Mesa  del  Altar  frutos 
de  vida  eterna- 

Las  virtudes,  que  con  mas  pro- 
priedad  disponen  para  lamas  digna, 
y fructuosa  Comunión,  según  San 
.Buenaventura,  (4)  S.  Benav . Serm. 
2.  di  Sacram.  son  nueve;  conviene 
á saber  1 La  caridad,,  la  penitencia,  la. 


! pureza,  la  humildad,  Ja  paciencia,  la 
< paz,  la  misericordia,  Ja  contempla- 
(i  cion,  y la  devoción.  Siete  numera 
i i este  Doctor  Santo  en  el  citado  Ser- 
tnon:  y la  paciencia,  y contempla- 
j eion,  que  allí  omite,  entiendo,  que 
¡ las  dexó  por  cosa  notoria,  y asenta- 
da.  Porque  siendo  el  Sacramente 
jí  memoria  de  Jesús,  en  él  se  hizo 
i vídlima  de  la  paciencia  por  los  hom- 
bres: y estos  deben  con  buelos,  co- 
; mo  de  Aguiks.  remontarse  á cebar- 
se en  el  Cuerpo  de  Jesús  Sacramen- 
tado,  que  asi  parece  lo  dio  á enten- 
der nuestro  Soberano  Maestro  Jesu- 
Christo  por  San  Mateo:  Ubicum- 
quejuerit  cor pus- yibi ‘ congrega-buntur , 
; & Aquila.  [ Matth.  caj?.  24.  f.  2-8. 7 
: V.ease.ia  exposición  de  este- texto  en 

e] 


el  Chrísostomo,  que  es  digna  de  no~ 
tars t.(j£)Chrysost .homil.  24.  cap.  1. 
¿tdCorinth.  cap.  lo.tom.  4.  coln.  416. 
lit.  c. 

Esto  supuesto:  El  primer  día  se 
representará  nuestro  Padre  Glorioso 
coronado  del  encendido  fuego  del 
amor  Divino» con  que  siempre  ardió 
su  Alma  Santísima,  combinando  á 
los  RuyseñoreSjtan  enamorados  del 
Sol,  que  con  dulces  cantos  previe- 
nen su  nacimiento;  y Guando  con  su 
luz  les  baña,  cantan  con  tal  brío,  que 
suele  rompérseles  el  pecho,  dixo  Se 
Vicente  Ferrer.  (6)  S.  Vicent.  Ferr* 
serm . 1 .JDomin.  Palm.  Símbolo  pro- 
prio  de  las  almas,  que  encendidas  a 
ios  rayos  del  Sol  Sacramentado,  se 

deshacen  en  continuas  alabanzas;- 

u 


propriedad  de  un  alma  enamorada, 

| como  cantó  Ovidio  ; Palescit  omnis 
\ amans . 

El  segundo  dia  se  verá  coronado 
nuestro  Ínclito  Padre  con  corona  de 
penetrantes  espinas,  denotando  su 
rígida  penitencia,  y combidando  á 
las  místicas,  y penitentes  Tórtolas, 
siendo  una  de  éstas,  y la  mas  castiza 
este  Patriarca  Santo.  (7)  Alan,  in 
comben.  Rosat .pag .5 4.  JFl dmin.lib .2 , 
j .34.  López  de  Rosar,  cap.  1 j.lib.  1. 
De  las  naturales,  dice  el  Padre  S.  Vi- 
cente, que  denotan  la  penitencia  en 
su  genio  amante  de  la  soledad,  donde 
su  cantar  es  gemir.  Arman  para  su 
descanso  la  cama  de  nudosos  troncos, 
donde  si  halla#  alguna  pluma  de  su 
dilunto  consol  te,  se  les  aumenta  des- 


medidamente  su  dolor.  Miren  las 
almas  á su  amado  en  aquel  Sacra- 
mento, donde  deben  anidarse  de  su 
Pasión  los  dolores:  Recolitur  memo- 
ria Passionis  ejus . 

El  tercero  efia  se  manifiesta  de  su 
Angélica  pureza  coronado,-  coman- 
dando á las  avesr  que  se  dicen  de  el 
Paraíso,  cuyo  proprio  nombre  es: 
Monoco diata.  Trae  de  ellas  noticias 
curiosísimas  Picmeli  en  su  Mundo 
simbólico,  con  el  1'emma:  Alta petit 
Jixo  cor  de.  £8~j  Piccinelil.  4,  cap.  44. 
Y entre  otras  dice,  que  siempre  está 
elevada  en  la  pura  región  de  el  aire, 
donde  no  para:  de  bolar:  Die  no  cla- 
que volans,  numquám  quicscitv  qma 
alarum  pennas  cor  di  injixas  habet.  Y 
como  el  movimiento  del  corazón  es 


con- 


continuo,  -también  lo  lia  de  ser  el  de- 
jas alas:  Fides  sit  pennis  Auihorum. Si- 
no sucede  así  en  la  realidad,  se  toma- 
ra como  especie  simbólica  de  un 
animo  separado  de  lo  terreno;  lo  que, 
según  S.  Macário,  (9)  S.  Machar, 
hcmil,  5.  es  la  divisa  de  un  verdade- 
ro, y perdedlo  Cristiano,  y lo  que 
le  distingue  de  ios  demás  hombres: 
Quod  s emper  sit  deditus  contempla- 
ticni  coelcsti , ¿eterna que  lona  contení ~ 
platur.  T así  le  viene  el  -otro  lemma: 
Alta  petit '-fisco  cQrde,  Pues  á estas  al- 
mas combada  con  su  pureza  mi  Ben- 
dito Padre,  para  q desasidas  de  afec- 
tos de  carne,  huelen  ala  Mesa  del  Al- 
tar con  pureza  en  el  entendimiento, 
con  un  pensamiento  puro,  porque  es 
puro,  y limpio,  dice  el  Cnsostomo, 

0°) 


( ío)'  Chf  Vsósfomo.  fiomíl.  de  prodít* 
Inda  .ei  Sacramento,  que  llegan  a re- 
cibir: Pura  sit  mens,  pura  cog  itatio, 
quia,  ir  sacrificmm  pur um  esí , 

El  quarto  día  saldrá  coronado  de 
su  humildad  profunda*  llamando  á 
los  humildes,  en  el  Pahon  simboli- 
zados. Esta  Ave,  vistiéndose  de  azul, 
y oro,  si  dispierta  entre  las  obscuri- 
dades de  la  noche,  dá  por  perdida  to- 
da su  hermosura,  dando  clamores 
tristes,  dice  S,  Vicente  Ferrer;  (i  i] 
-SanB .Vicsnt . Ferr,  Serm.  i . Domin \ 
Palm,  porque  le  parece,  que  el  des» 
cuido  de  dormirse  es  causa  de  su  to- 
tal ruina.  Para  guardar  la  alma  la 
-belleza  de  la  gracia,  ha  de  mira* 
siempre  á los  pies  de  su  miseria  par* 
conservarse  humilde. 


•i  * El  quinto  diz  se  dexará  ver  coro- 
, nado  de  su  invídfa  paciencia,  combi- 
nando para  la  Mesa  cíe  el  Airar  á los 
, pacientes,  simbolizados  en  losCis- 
, nes,  Aves  sufridas,  que  cantan  en  sus 
penas  y fatigas,  como  lo  dixo  Ovi- 
dio ; Traje  ffus  penna  témpora  cantat 
olor . Porque  entre  trabajos,  y mor- 
tiiicaciones  de  esta  vida,  debe  respi- 
rar un  corazón  amante,  vistiéndose 
de  la  rica  tela  del  sufrir,  por  ser  vo- 
luntad del  Amado:  Nontte  kaec  opor- 
tuit  pati  Christurtiy  &c.  piaj 
24.  )h  26. 

El  sexto  día  sale  este  Gloriosísi- 
mo Patriarca  de  paz  interna,  y ex- 
terna coronado,  llamando  a las  al- 
mas pacificas,  en  las  apacibles  Palo- 
mas denotadas;  Aves,  que,  según  S. 

Ci- 


Cipriano,  son  de  la  paz  anunciado 
ras:  Columba,  dice  el  Santo,  (ij 
simplex  animal , ér  L ttum  est , non  fell 
amarum  eris  osado  concor diam  pací, 
agnoscere.  £ S.Cyprian . de  unitat 
Recles.  pag.  255.  Asi  las  almas  coi 
paz  interior,  y exterior  deben  llega 
a un  Sacramento,  que  es  unión:  (14 
Vnus  p anuís  i ér  unum  Corpus  muUi.su 
mus.  ¡_JD.  Thom.  in  0Jfic.C0rp.Ch ríe , 1 
El  séptimo  aia  se  nos  represent 
de  misericordia  adornado,  y asi  com 
bida  el  Santo  á las  almas  misericor 
diosas,  en  los  amorosos  Pelicanos  re 
tratadas;  pues  esta  Ave  amorosa,  á < 
misma  se  hiere,  y se  desangra,  po 
curar,  y alimentar  á sus  querido 
poliuelos.  Con  su  Sangre  nos  redi 
mió  el  Señor;  Re  demis  ti  nos , Domi 


n 


tte  Deus , in  Sanguina  tuo.  Cada  noche 
derramaba  la  suya  mi  Bendito  Pa- 
dre, por  si,  por  los  pecadores,  y por 
las  almas  de  Purgatorio,  porque  su 
1 misericordia  á todos  alcanzaba.  Lie- 
' guen  las  almas  á la  Comunión  llenas 
! de  piedad,  y hallarán  en  Dios  abun- 
1 cantes  misericordias. 

1 El  cclavo  dia  saldrá  el  Santo  de  su 
i alta,  y constante  contemplación  co- 
1 roñado,  siguiendo  al  Divino  Sol  de 
Justicia,  sin  perderle  de  vista  en  su 
; continua  Oración;  y aquí  llama  á las 
almas  contemplativas  místicas  Go- 
■ londrinas;  porque  como  estas  Ave- 
¡ citas  comen,  sin  perder  sus  buelos; 
Volando  vichan  suum  capiunt*  asi 
'I  deben  alimentarse  de  el  Pan  Celes- 
• tial,  que  en  la  Mesa  del  Altar  se  nos 
franquean.  El 


El  nono  y ultimo  día  se  verá  co- 
ronado de  su  devoción  fervorosa,  y 
asi,  combida  á las  almas  devotas, 
que,  imitando  á las  Aguilas,  sin  ti- 
bieza, ni  denota  acuden  á cebarse 
en  aquel  Sacramento,  donde  vivo, 
estacón  representaciones  de  muerto; 
Agnum  tanquam  oecisum.  De  las  na- 
turales es  proprio  cebarse,  con  acele- 
rados. buelos,  en  los  cadáveres,  que 
hallan:  y de  las  místicas  es  llegar 
con  hambre  al  Cuerpo  de  Jesús, 
pues  para  pasto  de  tales  Aguilas  se 
<piedo,  según  lo  del  Crísostomo: 
Aquilarum  est  h¿ec  mensa , non  Gran 
fulorum . 

La  execucion  de  esta  Novena  se 
podrá  formar  así:  Empezará  el  día 
de  Julio  para  acabar  la  Víspera 
. del 


‘del  Santo,  que  es  el  5.  de  Agosto 
La  Virtud,  que  á cada  dia  correspon- 
dejselerácon  alguna  reflexión,  er 
que  se  representa  al  Santo  coronado 
ponderando  ia  excelencia,  con  qu< 
la  poseyó:  y la  importancia,  que  se 
rá  para  las  almas  el  obtenerla,  pan; 
gozar  con  fruto  de  la  Eucaristía, 
Mesa,  á que  con  su  exemplo  noj 
combidaeste  Gloriosísimo  Patriarca 

A lo  que  seguirá  una  Considera- 
ción, que  se  dirá  cada  dia  con  un 
rato  de  Oración  mental,  ó se  rezará 
una  parte  de  Rosario,  pensando  en 
la  Consideración  que  se  ha  leído. 

Después  se  dirá  la  Oración  pro- 
puesta en  cada  dia,  para  alcanzar  la 
virtud,  cuya  excelencia  se  ha  ponde- 
rado. Y luego  inmediatamente  otra 
: Ora- 


Oración  al  Santo,  para  obtener.,  me- 
diante su  intercesión,  la  virtud,  que 
-se  desea.  Acabaráse  este  éxercicio, 
y en  voz  alta  se  dirá  la  petición  deí 
consuelo  particular,  que  cada  uno 
deseare  alcanzar,  por  asistir  á esta 
Novena,  que  se  terminará  con  una 
Antífona,  y Oración  del  Santo,  y 
tres  Padre  nuestros  y tres 

Ave  Marias.. 

# * 

# 

% Todo  quanto  en  esta  Novena  se 
di x ere,  vd  ajianxado  con  los  Autores 
citados  en  eí  c entro , en  quienes  puede 
verlas  el  curioso  Ledor. 

^ Todos  los  que  con  fervor  y de- 
voción hicieren  esta  Novena,  con- 
fesarán y comulgarán  una,  o dos 
. vezes  en  ios  nueve  dias. 


EXE- 
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EXECUCION, 
y distribución  de  esta  Angé- 
lica Novena. 


DIA  PRIMERO. 

EL  Gran  Padre,  y Patriarca 
Santo  Domingo  , coronado 
de  su  ardiente  cáridad,  com- 
bida  á la  Mesa  Eucáristica  á las  al- 
mas, que  como  místicos  Ruiseñores* 
arden  en  el  amor  Divino. 

Pondérese  en  la  fragua  del  amor 
de  Dios,  que  ardía  en  el  pecho  del 
Santo,  y quanto  conduce  este  dulce 
fuego,  para  lograr  el  fruto,  y dul- 
zuras de  el  Soberano  Sacramento.  A 
lo  que  se  sigue  una  Consideración; 

y 


V terminada,  se*  tendrá  un  rato  de 
Oración  mental,  ó vocal,  con  el  Ro- 
sario de  María  Santísima,  teniendo 
la  mente  en  el  deseo  de  adquirir  es- 
te Divino  incendio. 

CONSIDERACION. 

COnsidera,  que  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  de  la  venida 
del  Salvador  al  mundo , fue 
para  encendernos  en  su  amor,  llo- 
viendo sobre  nosotros  impondera- 
bles beneficios,  para  que  nos  roba- 
sen el.  corazón,  y lo  abrasasen  en  su 
amor  Divino.  Uno  de  los  mas  pre- 
ciosos lúe  instituir  el  Santísimo  Sa- 
cramento, como  brasa  de  tan  Sobe- 
rana virtud,  que  quien  dignamente 
lo  recibe,  luego  se  siente  tocado,  y 


herido  de  este  dichoso  amor.  O, 
Rey  de  Gloria ! Que  no  contento 
de  recibir  mi  alma  por  esposa,  vién- 
dola todavía  tibia,  y resfriada  en  tu 
amor,  le  das  este  regaladisimo  boca- 
do, para  hacerla  arder  en  dulces 
llamas -de  tu  amor. 

^ Acabada  la  Oracion>  6 Rosario r 
se  dirá  cu  voz  alta  la  Oración , que 
se  sigue , para  conseguir  este  Divino 
etmor « 

ORACION. 

ODuIcisimo  Dios  mió?,  ardor 
suavísimo ! Consume  en  mi 
quanto  impidiere  la  unión  de 
un  perfedo  amor  contigo.  O,  Mar 
grande  de  dulcedumbre  ! Anégame 
en  Ti,  para  que  sumergido  en  el  abis- 
mo 


mo  de  tu  amor,  no  viva  ya  para  m lr 
sino;  solo  para  Ti..  O,  Fuego,  que 
! siempre  ardes!  Enciéndeme.  O,  amor 
i siempre  ardiente!  Transfórmame  en 
Ti.  Hiere  mi  pecho  con  tus  flechas* 
y enardece  en  sus  saludables  llamas 
mi  tibio  interior,  de  calidad,  que  con- 
sumiendo todas  sus  viciosidades,  y 
desordenados  aféelos,  solamente  me 
abrase  en  tu  Santo  amou 
Amén. 

4» 

Suplica  d Santo  Domingo , 
sóbrelo  mismo. 

D Dulce  Padre!  Espíritu  abra- 
sado con  el  fuego  deí  Divi- 
no amor,  que  ardía  poderosa- 
, rúente  en  tu  pecho.  Altar  gratísimo 
del  Sacramento  Encáustico , que 

\ 1 ¡ _ CQ- 


como  una  brasa  se'  le  represento  á 
Isaías  (15)  Isai , cap.  6.  fe  6.  Chry - 
jtt.  de  Euchar . tom.j.coLy 80. 
///.  d.  Mas  donde  estará  mejor  una 
asqua,  que  en  su  fragua?  Por  eso  el 
Señor  llamó  á vuestro  pecho  ma- 
nantial de  caridad.  £1 6 j Vea  se  Ap  ni- 
dia, lib.  5.  cap.  7.  Por  esta  concebida 
llama  de  amor  Divino,  unas  veces  os 
vieron  en  el  Pulpito  como  Sol:  otras 
como  Angel,  (17}  B.  Alan,  in  com- 
petid. Rosarij.  a quien  Dios  apellida 
fuego  abrasador.  [_  1 S J P salín,  ioj. 
De  entre  esas  Sagradas  llamas,  y 
movido  de  sus  adbvidades , subías 
por  contemplación  á los  Divinos 
Estrados,  hecho  holocausto  suavísi- 
mo; por  lo  que  eran  tan  agradable! 
al  Señor  tus  suplicas,  que  ningún; 

pa 


padeció  repulsa.  Presentad  una  a mi 
favor,  Padre  amantisimo,  pidiendo 
á Dios  me  encienda  en  unas  vi- 
vas llamas  de  cáridad. 
Amen. 


» v* 


Petición  del  consuelo  particular 
de  ca.da  uno. 

. ■ -■  r . sf* 

O Padre  Santo  Domigol  Bien 
sabéis  la  aflicción,  que  padez- 
co, y el  consuelo,  de  que  ne- 
cesito. Y asi,  os  pide  mi  corazón, 
que  apliquéis  delante  de  el  Señor 
vuestra  intercesión,  para  que  por 
vuestros  méritos,  y grande  valimien- 
to, consiga  de  la  Divina  Clemencia- 
la  gracia,  y consuelo,  que  preten- 
do, á gloria  de  Dios,  y para 
mas  servirle.  Amén,  , 

~ C Me~ 


Hecha  Inptticim,  se  dirá  el  Res- 
fojisorio siguiente , que  es  mui  devoto, 
y de  gran  consuelo  gara  .avivar  i a 
esperanza  en  todos  los  devotos  de  es- 
te  Gloriosísimo  Fadre . 

O,  speiri  miram,  quam  dedisti 
mpipis  hará  te  ñentibus ! Dym  post 
incite m promissisti,  te  profutúrum 
fratríbns:  Imple  Pater,  quod  di&isti, 
iros  mis  juvans  precibiis. 
r^r:  Qui  tót  signis  claruisti  in  tegro- 
fúm  eorporibás,  nojbis  opem  ferens 
Ghristj,  ¿gris  medere  moribus.  Im- 
ple Pater,  quod  dixisti,  nos.tuis  ju- 
Vans  precibus. 

f.  Ora  pro  no  bis,  Beafce  Pater 
* Dominice. 

fy.  Ut  drgni  ef§ciamur  promissio- 

- aibus  Christb  ojee- 


O REMU  S. 

COncede  qiuvsumiis  Omnípo- 
tens  Deus,  út'qui  peccatórurn 
nostrorum  pondere'  pr^mí- 
líÚiF:  Beáti  Dóminici  Conféssoris 
tui  Pa'ti'is  nostri  patrocinio  subleve- 
múr.  Pef  Christünr  Doíninúín  no- 
strúm. 

Se  dirán  tres  Padre  nuestros,- y 
tres  uáwe  Marías.  Y asi  se  termi- 
nará este  dial  j todos^ 

DIA  SEGUNDO. 

EN  este  día  se  registrará  en  este 
Patriarca  Glorioso  de  su  iru* 
4 póndérabíe,  é indecible  pexií 
tencia  coronado;  y asi  cbrnblda  á Ja 
Mesa  del  Altar  a las  místicas  Tbrto- 
las^  para  qué  a gémidos  dé'  una  pe- 


nitencia  fructuosa,  se  abrazen  con  la 
Cruz,  asi  gozarán  en  abundancia  ios 
dulces  frutos  de  el  Soberano  Sacra- 
mento del  Altar. 

Pondérese  la  penitencia,  y mor- 
tiücacion,  en  qtie  gastó;  la  vida  es- 
te  Exemplo  del  padecer,  siguiendo  á 
Christo  abrazado  con  su  Cruz:  y 
quan  importante  es  esta  virtud,  y 
mortificación  de  la  carne,  para  go- 
zar las  delicias  del  espíritu. 
Síguese  la 

CONSIDERACION. 

COnsidera  como  el  Señor  Fácil- 
mente franquea  las. suavidades 
• dei  Sacramento  á los  espíritus' 
dados  á la  penitencia,  abasteciendo 
con  deleites  Celestiales,  i los  que 

- por 


por  su  amor  se  afligen  con  peniten- 
cias, y renuncian  los  deleites,  y re- 
creos de  este  mundo,  dándoles,  co- 
mo dice  en  los  Proverbios,  (19) 
Pr<rv.  11.  f.  6.  cerbeza  á los  tristes, 
•y  vino  á los  que  viven  en  amargura 
tic  corazón.  Beban,  dice,  y olvíden- 
se de  su  pobreza,  y no  se  acuerden 
mas  de  sus  trabajos.  También  ofre- 
ce dexarse  hallar  ae  los  que  le  buscan 
con  quebranto  de  corazón,  (20)  Je- 
rem . 29.  f.  14.  quales  son  los  que  se 
mortifican  por  su  amor,  convirtien- 
do sus  lagrimas  en  alegría.  Y asi,  di- 
ce David:  (21)  Psalm.  9J.  f.  19, 
Según  la  muchedumbre  de  mis  do- 
lores, que  me  afligían  entre  día,  así, 
Señor,  tus  consuelos  bañaron  de  ale- 
gría mi  alma. 

Ora - 


Giración. par  a alcanzar  esta  virtud. 

\'x 

Háganse,  Se  ñor,  .fuentes  de  la- 
gnnr%s  ,mis  ojos,  porgue  os 
ofendí.  Paríale  .mi  corazón 
de  dolcq,  pues  quebranté  vuestra 
Leí  Santa.  Rasguease  de  pena  mis 
entrañas,  pues. n>e  desvié, de  vuestra 
voluntad.  Quebrantad,  Dios  mió, 
ini  pecho  con  verdadero  afeito  de 
penitencia,  por  los  quebrantos,  que 
en  vuestra  Pasión  .padecisteis  por 
mi:  y concededme,  que  de  tal  modo 
llore  mis  culpas,  que  mis  lagrimas 
enciendan  mas  la  llama  de  vuestio 
qmor,.y  con  este  fuego  os  oftezoa  en 
sacrificio  un  corgzousiempre  contri- 
to, y humillado,  con  olores  de  de- 
voción, y suavidad,  4ntdn. 

Sur 


Súplica  al  Sanio  al  mismo  intent 

O Espíritu  amante  cíe  k morti- 
ficación, y penitencia!  Quai* 
sediento  te  contemplo  de  la 
Cruz!  con  qué  amor  te  abrazaste 
con  ella,  aun  desde  niño, pues  dexan- 
do  la  rica,  y regalada  cuna,  buscabas 
para  tu  alivio  el  duro  suelo  fCeñido 
de  cadenas,  armado  de  silicios,  en- 
sangrentado con  tres  crueles  dici- 
plinas,  que  cada  noche  te  dabas,  j 
algunas  veces  hasta  quedar  sin  alien- 
tos de  vida;  bien,  que  acudiendo 
Ma  ría  Santísima  , como- piadosísi- 
ma Madrea  con  el  dulce  ne¿ lar  de  sus 
V ir  ginaies  pechos, te  bol vk  a tus  sen? 
ti  das*  y quedabas  mas  esforzado  pa- 
ra nuevos  tormentos.  (aa)  B.  Ala». 

Orat. 


i Orat.  14.  Cmpest,  in  Alan,  redivivo 
part.  2. cap .4 .«.5  .Alcánzame,  aman- 
fisimo  Padre,  un  fervoroso  deseo  dfe 
iiacer  penitencia  de  mis  pecados, 
■para  que  con  ella  llegue  mas  dis- 
puesto á la  Eucáristica  Mesa,  y con- 
úg a la  eterna  Bienaventuranza,  de  la 
qual  es  segura  prenda* 

" Amén. 

Síguese  la  súplica  particular , co - 
mo  esta  en  el  primero  di  a:  El  Res* 
ponsoriOyj  Oración  al  Santo  y jhialE 
zando  con  los  tres  Padre  nuestros,  p 
tres  Ave  Marías ♦ 

DIA  TERCERO. 

EN  éste  combida  este  Patriarca 
purísimo,  de  su  virginal  pu- 
ré- 


ttza  coronado,  á las  místicas  Ávti 
del  Paraíso  de  la  Iglesia,  en  aque-* 
11  as  del  Paraíso  Terrenal  simboliza- 
das, para  que  imitando  su  candor, 
lleguen  puras  á recibir  á la  misma 
Pureza,  que  es  Christo,  oculto  en- 
tre cándores  de  accidentes. 

Pondérese  esta  virtud,  que  heroi- 
camente obtuvo  este  Santísimo  Pa- 
dre, para  que,  como  tan  conducen- 
te, lleguen  las  almas  á comulgar,  sí 
pudiera  ser,  con  pureza  de  Angeles. 

Y se  sigue  para  éxitar  el  deseo  de 
esta  virtud  la  siguiente 

CONSIDERACION. 

COnsidera,  como  la  pureza  del 
alma  es  un  don  Celestial,  quo 
trae  consigo  otros  muchos.  Ella 

conv* 


compone-el  corazón,  como  un  ame- 
no jardín,  en  que  se  deleita  el  Se- 
ñor. Dale  una  santa  libertad,  y una 
agilidad  maravillosa,  con  que  fácil- 
mente se  eleve  a lo  Celestial,  co- 
mo Ave  del  .Paraíso.  Haze  vivir  vi- 
da de  Angeles,  y triunfar  de  la  carne, 
aun  viviendo  en  carne.  Y hace  al 
hombre  no  solo  semejante  á los  An- 
geles, pero  al  mismo  Hijo  de  Dios. 
Considera -también,  que  Jesús,  qual 
Azuzena  de  los  Valles,  esto  e%  de 
los  humildes,  confecciona  con  olo- 
res de  pureza  á los  que  dignamen- 
te le  reciben  Sacramentado.  Y por 
eso  llamó  Zacarías  al  Sagra-do  Cá- 
liz: ( 2^)Zachar.  cap . 9.  f „ 17.  Vino, 
que  engendra  Virgines. 

Qr 


Oración  fiara  alcanzar  esta  virtud > 

COnosco,  Señor,  y Dios  mío, 
que  no  pudiendo  el  hombre 
vivir  sin  algún  deleite,  si  no 
me  deleitare  en  ,1o  ..Celestial,  fácil- 
mente  reavalaré  buscando  deleites 
caducos,  y sensuales.  Dadme,  pues, 
dulce  Amado  mío,  gusto  de  V os 
mismo  Sacramentado,  para  que  en- 
golfado en  vuestras  suavidades,  ol- 
vide lo.s  deleites  menos  puros;  y em- 
briagado en  el  licor  de  vuestra  pre- 
ciosa Sangre,  deséchela  amargura,  y 
fealdad  de  la  carne.  Y pues  Yo s me 
mandaos,  que  sea  ca¿to,  y no  puedo 
serlo  sin  vuestra  gracia,  dadme  do 
que  me  mandáis,  y mandadme 
quaato  queráis.  Amen. 

Su - 


Súplica  al  Santo  par  a el  mismo Jht» 

OAzuzena  de  virginal  pureza! 
Quan  puro  te  llegabas  á la 
Mesa  Eucáristica,  elevando 
,tu  espíritu,  y levantándote  de  la  tier- 
ra, quál  Ave  mística  del  Paraíso  de 
esta  Militante  Iglesia ! y gustando 
el  Pan  Celestial,  causaba  en  Tí  tales 
afedlos,  y efedtos,  que  muchas  vezes 
te  vieron,  yá  como  Angel,  yá  coro- 
nado de  purísimas  luzes,  yá  rodeado 
de  celestiales  llamas,  (24)  B.  Alan . 
Orat . 1 5 . saliendo  de  aquel  Sagrado 
Combite  tan  despegado  de  los  gus- 
tos de  la  tierra,  como  sediento  délos 
Divinos:  en  tanto  grado,  que  aun 
en  el  alimento  corporal,  que  toma- 
bas, no  percebias  su  natural  sabor,  sa- 
ble n- 


bíenclote  todo  á la  preciosísima  San- 
gre de  Jesús, y ala  Leche  purísima 
de  María,  con  un  gusto,  y suavi- 
dad inefable, (a Alan,  Oraí.  io . 
Nihil  sub  forma  cibi  carnalis  sume - 
bat , sed  cunbia  sub  forma  tui  laBisy 
aut  Sanguinis  Filij  tuiv.v.per  dpi  chai , 
Alcánzame,  Padre  mió,  tal  espirita 
de  pureza,  que,  apartándome  de  los 
deleites  del  mundo,  suspire,  y an- 
hele por  los  purísimos  de  la 
Gloria.  Amén, 

Síguese  la  súplica  particular , el 
Responsorio , y Oración  del  Santo , y 
tres  Padre  nuestros , y 

remo  r»  r/  día  primero. 

DIA 


DIA  QUARTO.  v 

COmbida  este  Santo  Patriarca, 
coronado  de  tina  humildad 
sin  igual,  á las  Aves  místicas, 
que  huelan  por  el  Cielo  de  la  Igle- 
sia, simbolizadas  erí'el  Pabon,  á que 
lleguen  humildes  á recibir  á su  Dios* 
Sacramentado» 

Pondérese,  como  siendo  esta  vir- 
tud vasa,  y fundamento  de  la  vida 
espiritual,  qual  fue  lo  altó  de  el  edi- 
ficio de  el  Gloriosísimo  ' Santo  Do- 
mingo , que  tanto  profundizó  las 
zanjas  del  abatimiento  proprio.  Y 
quanto  conduce  está  virtud  para  lle- 
garse á Dios  Sacramentado,  donde 
los  humildes- quedan  llenos  de  bie- 
nes Celestiales;  y los  altivos  sobet- 
vios,  vacíos  de  todo  bien. 


A 


A lo  que  se  sigue  para  éki tar  la 
sed  de  esta  preciosa  virtud,  la  si- 
guiente 

CONSIDERACION. 

COnsidera  con  quanto  desvelo 
debes  procurar  la  virtud  de  Ja 
humildad;  si  quieres,  que  til 
alma  sea  templo  vivo,  y agradable 
de  Christo,  en  que  repose,*  duern\a, 
y tenga  ’sus>  delicias.  Y asi  le*  diccS. 
Augustin:  (ló)v  S.  August.  O quan 
alto  sois,  Señor!  Y con  todo  eso  los 
humildes  de  corazón  son  las  casas  de- 
placer,  en  que  gustoso  moráis.  Por 
¡eso  se  llama  el  Salvador,  Azuzena 
de  los  valles:'  y como  en  estos  abun- 
da el  trigo,  dice  Vorágine.  (27)  Vb- 
Kagin,  sernuDominic.  infraoFt:  Épi- 

phan* 


phan.  así  en  los  humildes  el  fruto  de 
el  Pan  de  los  Angeles. 

Oración  para  alcanzar  la  humildad. 

O Duke  Jesús!  Maestro  de 
verdadera  humildad,  alum- 
brad mi  entendimiento,  para 
que  bien  os  conosca,  y me  conosca, 
encendiendo  el  amor  vuestro,  vues- 
tro conocimiento, y apaganaoy  o con 
el  conocimiento  de  mi  miseria  el 
amor  proprio,  desechando  de  mi  to- 
da presunción,  sopervia,  y vanidad. 
Mas  qué  soy  yo,  sino  un  muladar  su- 
cio, una  tierra  estéril,  y maldita,  cu- 
yo fruto  son  espinas  te  pecados?  Mas 
quantas?  O Señor!  Yo  he  pecado 
sobre  el  numero  de  las  arenas  de  el 
Mar;  no  meresco  levantar  mis  ojos 

ai 


al  Cielo,  en  vista  de  la  muchedum- 
bre de  mis  culpas.  Fixad,  Señor,  en 
mi  corazón  este  conocimiento,  para 
que  con  vuestra  gracia  me  con- 
serve contrito,  y humillado. 
Amén,  , 

Oración  al  Santo  para  el  mismo  fin . 

O Humildísimo  , y Santísimo 
Patriarca  ! De  quien  dixo 
vuestro  Hijo  el  Beato  Alano, 
(28)  B.  Alan.Orat.  5.  que  en  vues- 
tra vida  no  huyo  otro  alguno,  que 
en  humildad  os  excediese.  Esta  vir- 
tud en  tan  heroico  grado,  os  retiro 
de  nueve  Mitras,  que  en  diversos 
tiempos  os  ofrecieron.  (29)  Aíro. 
Fr . Seraph.Thom.  Miguel  in  vita  d 
JD . JDomiu.  not.  20  s.  Esta  os  hizo  tan 

I)  so- 


solícito  de  encubrir  lo?  favores,  que 
recibíais  del  Cielo;;  que  no  supiéra- 
mos de  ellos,  si  nuestra  Dulce.  Ma- 
dre-María  Santísima  no  los  bu- 

■ r' 

viera  manifestado.  Vuestras  delicias 
eran  veros  vilipendiado, y maltrata- 
tado.  (jo)  C.  P.  Luis  de  la  Puente  in 
Tita  JDcm.  Marina  de  Escobar.  Al- 
canzadme, Padre  am antisimo  un  co- 
nocimiento de  mis  culpas,  y pecados, 
para  que  confeso  en  mi  miseria,  con- 
serve el  espíritu  de  humildad,  y mi 
corazón  sea  agradable  áaquelSeñor,, 
a quien  siempre  agradan  las  su- 
plicas de  los  hombres. 

Amén.. 

Síguese  la  siq  li&a  f articular,  e 
P esj  enserio, g C ración  de  el  Santo, 
ccn  tus  P a ere  nuestros,  y Are  Ma- 
fias, un. o en  el  aia  qrin.ef  o.  ni. 


DIA  QUINTO. 


O Y se  representa  este  Padr< 

; Glorioso  gloriosamente  co- 
ronado de  una  inviiíla  pa 
ciencia,  combidando  alas  almas,  qu< 
simbolizadas  en  los  Cisnes,.  Aves  su 
íridas,  llegan-  en  las-  tribulaciones,  j 
trabajos  de  esta  vida  pacientes  a re 
cibir  en  el  Sacramento  Soberano  di 
el  Altar,  de  su  tolerancia  el  premio 
y la  corona. 

Pondérese  la  maravillosa  pacíen 
cia  del  Santo,  y quanto  importa  es 
ta  virtud  para  llegar  á comulga) 
pues  es  aquel  Sacramento- un recuej 
do  de  la  Pasión, y paciencia  de  míe: 
tro  Redentor.. 

A lo  que  se  sí  güira  encenderse  e 


afeaos,  con  que  sé 'ha  de  pretender 
esta  virtud  con  esta 


CONSIDERACION. 

mansedumbre,  y 


inalterable  paciencia  de  nues- 


tro Salvador,  que  al  mismo 
tiempo,  que  los  hombres  ingratos  le 
prevenían  dolores,  injusticias,  tor- 
mentos,, y Cruz;  á ese  mismo  tiem- 

• * _ * 

po  nos  disponían  dulzuras,  y rega- 
los, instituyendo  el  Santísimo  Sacra- 
, mentó.  Quando  le.  preparaban  hie- 
les, fabricaba  amoroso  el  Panal  dul- 
sinio  de  su  Cuerpo  para  nuestro  re- 
galo, sin  que  sus  injurias,  ni  la  muer- 
tejare  vista,  bastase  á detener  su  ma- 
no, ni  á contener  sus  piedades.  Mira 
como  iba  i los. azotes,  ala  Corona  de 


espinas, y á la  Cruz, como  man$o Cor- 
dero, con  el  Rostro  siempre  sereno, 
y apacible.  Padecía  con  tal  gusto, 
que, según  dice  Pedro  Cellense:  (jf ) 
Pedro  Cellense  hom.  de  pañi  bus  cap. 
22.  dice  asi: .Flagdabatur  consfue- 
i batur , coronabatuj % crucifigebat-ur , 
impignabaiur . Pa recia,  que  se  me- 
joraba, y embarnecían  con  los  traba- 
jos, y Cruz,  dexandole  éstos  mas 
tierno,  y sabroso,  asi  en  la  Mesa  de 
la  Cruz,  como  en  la  del  Altar.  O, 
alma  mía  ! Como  no  te  alientas  a, te- 
ner paciencia,  y á padecer  por  tu 
D ios,  viendo  en  tu  Diosia  que  tuvo, 
y tiene  contigo,  tolerando  tantas  im- 
perfecciones, tanta  tibieza,  y tantos 
pecados,  con  que  continuamente 
le  estás  ofendiendo  ? 

, Ora- 


Oración  para  alcanzar  paciencia * 

O Dulcísimo  Jesús! T an aman- 
te de  la  paciencia,  que  Vos 
mismo  quisisteis  ser  Maestro, 
y Exemplo  de  ella,  diciendo  á vues- 
tros Discípulos:  Aprended  de  mt9 
que  soi  manso , y humilde  de  cora- 
zón. Imite  yo  vuestra  paciencia,  de 
calidad,  que  en  las  injurias,  que  me 
hicieren,  ni  conciba  amargiira  en  el 
corazón,  ni  impaciencia  en  las  pala- 
bras, ni  tenga  el  menor  movimiento 
de  venganza;  antes  ame  dulcemente 
á los  que  me  injuriaren,  ó persiguie- 
ren; y conserve  mi  corazón  en  paz, 
y sosiego  interior  en  las  adversida- 
des, y persecuciones,  para  merecer 
coi\  eso,  que  me  perdonéis  las  ofen- 


sas,  que  os  tengo  lie  días,  y me  con» 
servéis  en  vuestra  gracia.  : 
Amén. 

Suplica  al  Santo  para  -el  mismo  Jin. 

O Rosa  de  paciencia  í Tan  se- 
diento de  padecer  , y tan  aman- 
te de  la  Cruz,  que  mas  gozos  os 
causaban  las  adversidades,  que  los, 
prosperes  sucesos.  Jamás  las  inju- 
rias, y vituperios  turbaron  vuestra 
serenidad  interior, y en  las  enferme- 
dades estabais  bañado  de  un  celestial 
alvorozo,  (ja)  locase  Apoldia  lib.  4. 
■fap.  j.  Alcanzadme,  Padre  amoro- 
sísimo, tal  paciencia  en  los  trabajos, 
y enfermedades,  que  no  solo  este  er 
dllas  resignado  con  la  voluntad  Di- 
vina, sino  que  me.abraze  tan  gusto 


sámente  con  la  Cruz,  que  tenga  por 
un  genero  de  cruz  vivir,  y morir 
sin  ella.  Amén. 

Sígnese  la  suplica  particular , en 
que  cada  uno  pide  aquello , que  par- 
ticularmente desea.  Y luego  el  B.es- 
femsorio  del  Santo  con  su  Oración,  y 
tres  B adre  nuestros,  y tres  Ave  Ma- 
fias, como  esta  en  el  dia  primero.  ' 


DIA  SEXTO. 


N éste  se  verá  coronado  este 
Santísimo  Patriarca  de  una 
paz  interior,  y exterior,  coa 


que  se  hizo  amable  de  Dios,  y de. 
los  hombres;  y asi  combida  á las  al- 
mas pacificas,  y apacibles,  amadoras 


de  esta  virtud,  en  las  cándidas  Palo- 


snas  simbolizadas,  Aves  amorosas^ 
quietas,  y sin  hiel.  ■ - 

Pondérese  la  altísima  paz,  de  que 
gozó  la  Alma  de  este  Glorioso  San- 
to; y quanto  importa  la  tranquili- 
dad de  el  animo,  para  percebir  las 
suavidades  de  la  Eucáristica  Mesa* 
Y se  exercitará  el  deseo  de  adqui- 
rir esta  quietud,  é interior  sosiego 
con  la  siguiente 

CONSIDERACION. 

COnsidera,  como  el  corazón  de 
los  malos  vive  siempre  como 
alterado  mar,  combatido  de 
“Varios,  y desordenados  apetitos;  pero 
los  hijos  de  Dios  gozan  de  una  ante- 
rior quietud,  y dulce  paz,  nacida  d« 
tener  las  pasiones  domadas,  y sujetas 


S'  la  razón,  para  que  no  la  inquieten, 
y turben.  Esta  paz  dispone  el  cora- 
zón, para  hacerlo  dulce  morada  de! 
Divino  Esposo,  quien  con  abundan- 
cia la  franquea  en  la  Eucaristía,  Sa- 
cramento de  paz,  y unión  con  su 
Magestad.  Y con  alusión  á este  des*- 
' canso  de  cuidados,  e inquietudes, 
dixo  David,  según  el  Hebreo;  (jy) 
Psalm.  22.  El  Señor  es  mi  Buen 
Pastor,  y me  alimenta  en  la  Mesa, 

, que  dispuso  para  mi  seguridad,  y 
defensa:  lo  que  se  verifica  en  la  Mesa 
del  Altar,  que  dispuso  su  cariño,  pa- 
ra el  sosiego,  y paz  de  las  almas.  * 
Acabada  la  Oración,  ó parte  de 
Rosario,  se  dirá  en  voz  alta,  la  Ora- 
ción, para  pedir  á Dios  Nuestro  Se- 
ñor esta  dichosa  paz,  que  tanto  nos 


importa  para  ¡el  bien  de  nuestras 
almas. 

Oración  para  alcanzar  la  paz 


del  almas 


Dulce  JESUS!  Príncipe  de  la 


paz,  en  quien,  como  en  su  cen- 


tro, se  halla  la  suavísima  paz . Sosiega* 


do,  y derramado  en  tantas  cosas* 
guantas  ama  fuera  de  Tí.  Concéde- 
me aquella  dulce,  y verdadera  paz, 
que  solo  Tú  puedes  dár.  Ajusta, 
Señor,  á tu  voluntad  la  mía,  para 
■que  ni  desee,  ni  ame,  sino  lo  que 
Tú  quieres;  y así  libre  de  vanos  cui- 
dados , fácilmente  entre , y vuele 
con  la  contemplación  á tu  hermosu- 
ra; evítelas  ocasiones  de  turbarme.,  y 


de 


4e  inquietar  5 nadie,  sufriendo  man- 
samente Jas  condiciones  ásperas  de 
aquellos  con  quien  tratare,  conser- 
vando siempre  una  tranquilidad 
apacible. 

• Ti  “ - *-  t - ■ s • 

Oración  al  Santo  al  mismo  fin* 

' í *1  ' 

O Padre  mió  amantisimo!  Lien© 
siempre  de  una  celestial  paz, 
jamás  alterada,  por  estar  fortaleci- 
da con  una  unión  fortisima  de  tm 
Voluntad  con  la  de  Dios,  que  tanto 
te  amó,  y colmó  de  Celestiales  do- 
nes: de  donde  se  seguia,  que  rega- 
lado con  esta  dulce  tranquilidad  de 
animo,  estabas  siempre  sereno, y apa- 
cible, libre  de  conturbación,  y des- 
temple del  interior  sosiego.  (j4) 
¿tyoldia.  lib . 4*/.  8/9.  Compadece- 

te 


te  de  mí,  que  he  perdido  por  mí  Gui- 
pa tan  preciosa  paz;  y desenfrenadas 
mis,  pasiones,  hicieron,  y formaron 
en  mi  una  confusa  tormenta.  Inter- 
cede con  el  Señor  por  mí,  siendo  mi 
Abogado,  para  que  recobrando  esta 
paz  , viva  ¿ solo  Dios,  y todos  mis 
cuidados  se  ordenen  á servirle,  á 
adorarle,  y amarle  para  siem- 
pre. Amén. 

Síguese  la  súplica  particular  de 
cada  uno,  y luego  el  Kesponsorio  del 
Santo  con  su  Oración,  finalizando  con 
tres  padre  nuestros,  y Ave  Alarias, 
como  esta  en  el  dia  primero . 

DIA  SEPTIMO. 

SAldrá  hoi  este  Amantisimo  Pa- 
dre con  la  corona,  que  le  labró 

su 


su  piedad,  y misericordia,-  Combí- 
dando  á la  Eucáristica  Mesa  a ios- 
místicos  Pelicanos,  a quienes  los 
trabajos*  y miserias  de  los  próximos, 
lastiman,  y hieren  sus  compasivos 
pechos  i dándonos  lección  los  natu- 
rales, que  por  alivio  de  los  suyos4 
derraman  su  propria  sangre». 

Pondérese  Ja  tiernisima  compa- 
sión de  las  miserias  de  los  próximos 
en  que  se  derretía  el  corazón  d< 
nuestro  Santo:  y quanto  importa  és 
■ ta  virtud  para  recibir  en  la  Mesa  d< 
el  Altar  consuelos,  y socorros  d< 
aquel  Señor,  que  no  retiene  sus  mi 
sericordias  con  ios  que  difunden  st 
caridad  con  los  afligidos,  y menes 
terosos. 

Concluido  esto,  se  procurará  cc: 


Tiros  deseos  cíeí  corazorr,  aficionar- 
se al  exercíeio  de  las  obras  de  mise- 
ricordia coa  la  siguiente 

CONSIDERACION. 

COnsidera,  que  nuestro  piador 
Salvador  instituyó  el  Sobera- 
no Sacramento  del,  Altar,  rio 
solo  como  alimento  de  los  sanos,  y 
robustos  espíritus,,  sino  juntamente 
como  cordial,  y medicina  de  los  dé- 
biles, y enfermos,  y como  esfuerzo 
de  penitentes.  La  conmiseración  de 
nuestra  fiaqueza.y  miseria,,  le  obligó 
á quedarse  en  el  Sacramento.  Esto 
debe  animarme  allegará  esta  Mesa, 
pues  sí  me  hallo  fíac o de  espíritu, co< 
brarc  vigor* ■si enfermo,  participare 
de  la  b ucnte  de  la  salud;  si  desnudo 


Je- los  adornos  de  la  alma,  aquí  me 
vestirán;  si  hambriento,  aquí  me  sa- 
ciaré; si  ciego,  aquí  me  alumbrarán, 
para  que  en  adelante  no  ande  entre 
tinieblas,' sino  bañado  de  luz  celes- 
Jes^ial,  ,Y  finalmente,  si  llego  tibio 
en.  la  misericordia,  y conmiseración 
de  mis  próximos,  de  esta  Mesa  sal- 
. dié  fervoroso,  para  tener  en  mi 
.alma  compasión  de  sus 
miserias. 

i . 

Síguese  un  rato  de  Oración,  con- 
siderando quan  del  genio  de  Dios  es 
esta  virtud:  o una.  par  te  de , Rosario , 
considerando  lo  mismo;  y luego  la 
Oración  que  se  sigue  para  alcanzar 
la  virtud  de  la  misericordia . 


ORA- 


ORACION. 


O Mi  Dios,  Padre  de  misericor- 
dias! Considerando  vuestras 
crecidas  piedades,  con  que 
consoláis  á los  pobres,  y afligidos, 
que  acuden  a vuestra  clemencia,  co- 
mo seré  yo  duro  de  corazón  con  los 
necesitados,  y tristes  ? Derramad, 
Señor,  en  mi  pecho  un  espiritu  de 
piedad,  y compasión,  coa  que  so- 
corra con  mano  tranca  á los  pobres, 
y llore,  como  hermano,  sus  desven- 
turas; y particularmente  me  lastime 
de  que  los  ciegos  pecadores  se  atre- 
va n á ofenderos,  corriendo  precipi- 
tadamente á su  eterna  condenación. 
Llore  con  los  que  lloran,  sintiendo, 
como  proprios,  sus  trabajos;  para 

E “ que 


que  usando  yo  de  misericordia  cora 
los  desvalidos,,  consiga  de  vuestra; 
piedad  el  perdón  de  mis  culpas,  y 
el  descanso  eterno,. 

Amén.. 


ttvumt  ál  Smt& gara  el  mismo  jm- 


Prdre  niio  L Hijo  de  la  mise- 
ricordia,, tan  adornado,  de  es- 
ta virtud,,  como  declaró  el 


"torté  de  vestido,  con  que  ya,  glorio- 
so,. os  aparecisteis  a.  un  Siervo  de' 
ÍDiüs;vnte  os  vio  vestido-de  una  ropa- 
xáhdMa , toda  -matizada  de  purpura,, 
%$.$)  ¿Rolara  tih.  5.  cap.  7.  para  de- 
‘'¿larir  , quan  encendido  estaba  en. 
‘%¿  estro  pedio  el  zelo:  de  la  salud  de 
'las  almas,  v quan  dulce.  era  vuestro» 


ira- 


trato,  para  el  alivio  de  los  que  pade* 
cían  angustias,  y trabajos...  Alcan- 
zadme, dulcísimo  Padre  mió,  un  co- 
razón, y entrañas  llenas  de  miseri- 
cordia, como  estuvo  siempre  vues- 
tro piadoso  interior,  para  que  así 
sea  yo  numerado  entré  los 
hijos  de  Dios.  Amén. 

Síguese  la  siálica  particular  de 
fada  uno,  para  alcanzar  la  gracia, 
o beneficio  especial  que  desea . Luego 
el  Responsorio,  y Oración  del  Santo , 
jcott  tres  Padre  nuestros,  y trejs  Av.e 
Marías  como  el  día  primero. 


DIA  OCTAVO. 

EN  este  dia.  se  mirara  este  Glo- 
riosísimo Santo,  coxonado  de 

‘ * Í ' A « ' ,d  ' . 1 


ferviente,  y continuada  Oración, 
¡pues  como  la  Iglesia  le  canta:  (jó) 
JSfoBes  in  Eccíejia  pene  ducebat  in- 
somnes. £ In  Ojjic.  San  ff.  JDcminfoid] 
Usando  de  varias  posituras  , para 
atraer  el  espíritu,  y entrarse  por  la 
contemplación  en  el  inmenso  piéla- 
go de  la  Divinidad.  Este  dia  combi- 
na á las  almas  de  Oración,  simboli- 
zadas en  las  Golondrinas;  porque 
como  estas  Avecillas  comen  sin  per- 
der sus  buelos,  asi  las  almas,  que  co- 
men de  la  Mesa  del  Altar,  deben  no 
llegar  á lo  terreno  sus  afedtos,  sino 
bolar  á' lo  Celestial,  y Divino. 

Pondérese,  quan  noble,  y pre- 
cioso sea  el  empleo  dé  la  Divina 
contemplación;  quan  elevada,  y Se- 
ráfica fue  la  de  nuestro  Santo  Pa- 
triar ^ 


triares;  y quarrto  conduce  para  gus- 
tar de  lleno  de  las  delicias  de  la 
Mesa  Eircáristica,  -r 

Concluido  ésto,  se  sigue  procu- 
rar con  eficazes  deseos  darse  á la 
Oración,  y contemplación,  to- 
mando por  impulso  la 
siguiente 

CONSIDERACION, 

C^Onsidera,  que  la  alma  devota, 
con  esta  comida  Eucáristica, 
^ se  une  con  su  Divino,  y anta- 
do  Esposo?  quien  lá  eombida  á la 
contemplación.  Despiértase  en  este 
Celestial  Combite  la  memoria;  enar- 
décese la  voluntad;  deleítase  la  alma 
en  Dios;  derritense  en  dulzura  los 
sentidos  i sosieganse  las  pasiones; 

. - ' " • des- 


déspíerfáiise  jos  áfeflos;  fortaleces© 
espirito',  para  Solar  pof  Ja  con- 
templación á los  montes  de  la  ‘Glo- 
ria, a paitándose  de  todo  lo  terreno, 
y cadírco,  y avecindándose  á lo 
Celestial,  y Divino. 

Oración  para  Alcanzar  ¡a  gracia 
de  la  ¡ contemplación . 

M Señor,  y Dios  mió!  Qué 
1 I fácilmente  se  derrama  mi 
pensamiento  en  la  Oración,  y 
'Contemplación'!  Como  no  se  une  con 
"Vos?  Qtié  conoce,  guando  aparta 
su  conocimiento'  de  Vos?  Y sí  no  os 
atiende,  y conoce,  cómo  os  amara? 
Y cómo  alcanzará  lo  que  no  desea? 
Suspire  yo  siempre  por  Vos.  Bris- 


que 


«que  siempre  vuestra  dulce  presen- 
cia como  el  Siervo  busca  ansioso  la 
fuente  de  las  aguas,  para  que  alivien 
su  sed.  Despida  yo.,  Señor,  en  la 
■Oración  todos  los  cuidados  no  diri- 
gidos a vuestro  obsequio;  y descon- 
tento de  lo  caduco,  viva  siempre 
suspenso  en  dulce  contemplación 
de  vuestra  Bondad,  anegado  en 
el  inmenso  mar  de  vuestra 
suavidad , y dulzura,. 

Amen. 

- 

■Oradon  al  Sanio  jo  ara  el  mismo  jin. 

O Dulce  Padre!  Espíritu  de  con- 
templación elevadisima  tuvis- 
te , especialmente  en  los  silencio! 
de  la  noche,  qqando  hablándote  e 

Se 


Señor  al  corazón,  fiema  tu  pedid? 
en  afe  ¿los  ardentísimos,  y en  amor 
Seráfico  , nacido  de  una  caridad/ 
qual  en  tu  tiempo  nadie  tuvo  maj 
yor.  (j7)'  Apold.  ¡ib.  i.  cap.  8.  f 
lib.  4. cap.  9 .y  12.  Y ardiendo  en 
deseos  entrañables  de  la  Celestial 
Patria,,  llorabas  con  abundantes  la- 
grimas la  detención  de  tu  Alma  San- 
tisiríia  en  este  destierro".-  Alcanza- 
me,  ó Padre  mió,  el  consuelo,  no  so-- 
lo  de  hallarme  recocido,  y devoto^ 

7 J' 

en  Ja  Oración,  sino  que  en  una  dul- 
ce contemplación,  desprendido  de 
iodo  lo  visible,  y caduco,  descanse 
en  solo  Dios  amado,  y goze  de 
los  abrazos  de  su  inefable 
dulzura,  y suavidad. 

Amén, 


Síguese  íd  súplica  partí  car,  et 
Pesponsorio, y Qracjpn  del  Santo , y 
¡os  tres  Padre  nuestros , y /ave  Ma- 
fias, como  en  el  día  primero , 

DIA  NONO,  Y ULTIMO, 


N esté  último  di*  se  contení^ 
-piará  á el  Gloriosísimo  Santa 
^ D o mi  ligo  e o r o nado  de  su  de  - 


vocion  imponderable/  que  puesto 
como  exemplar^combida  en  remo# 
tados  buelos,  con  que  siempre  se 
llegó  á lo  mejor/  á las  almas  devo- 
tas, simbolizadas  en  las  Aguilas,- pa- 
ra que  a su  vista  büelen  fervorosas 
á la  Mesa  del  Altar, 

Pondérese,  quanto  importa  sen- 
tarse á la  Mesa  del  Cordero  para 


Tecibir  sus  frutos,  y regalos,  la  de- 
voción achia!,  y el  ardor,  y deseo 
de  la  Eucaristía,  que  abrigaba,  y 
conservaba  el  pecho  de  nuestro 
amante  Padre.  Para  exitar  estos  vi- 
vos -deseos,  y llegarse  á gustar  de 
el  Pan  de  los  Angeles  se  pue- 
de usar  de  la  siguiente 

t 

CONSIDERACION,  v 

COnsidera,  como  el  justo-,  y de- 
voto  recibe  en  este  Combite 
Eucáristico  olores  del  Cie- 
lo; renueva  los  fervores  de  la  devo- 
ción; llenase  de  gozo  espiritual;  rom- 
pe en  dulces  jaculatorias,  y alaban- 
zas de  Jesús.  En  esta  Mesa  se  forta- 
lece en  la  Fe,  se  acrecienta  en  la  Es- 
peranzarse ensalza  con  su  dulce  Re- 
'L':.  den- 


dentór,  con  mas  estrecho  lazo  de 
Amor.  Queda  mas  animado  para 
ios  trabajos,  mas  solicito  para  el 
bien  obrar,  y mas  sediento  de  la 
Fuente  de  la  Vida.  Procura,  alma 
mia,  con  cuidado,  y diligencia  al- 
canzar esta  devoción,  que  es  el  todo 
en  la  vida  espiiituaL 

0 r ación  p ara  ¿tic atizar  esta  devoción 

O Dulcísimo  Dios  mió  I Hasta 
guando  me  ha  de  dominar  la 
inapetencia,  y espiritual  te- 
dio en  las  obras  de  vuestro  agrado, 
por  faltarme  la  devoción,  con  que 
las  haga  pronta, y alegremente?  Dad- 
me, Señor,  este  sagrado  fervor,  que 
me  haga  correr  con  gusto  por  el  ca- 
uri- 


ñimo  dé  la  virtud.  Riegile*  la  devo- 
ción todos  mis  espirituales-  exercú 
éios.  Esta  sea  como  un  vino  genero- 
so, que  me  alegre,  conforte,  y em- 
briague. Esta  sea  un  balsamo, que  me 
sane,  y corrija;  y un  Manná,  que  me 
dé  sabor/  y gusto  en  qualquier  de- 
toto:  exercicio:  de  calidad,  que  des- 
preciando los  divertimientos  del 
mundo/  Solo  en  Vos  me  recree/ 
y se  regale  mi  alma'/ 

AménV 


Súplica  al  Santo  par  a d mísmó 

O Espíritu  grande,  y de  roara-- 
villoso  fervor  de  una  devo- 
ción tiernisima ! En  particu- 


lar quando  en  el  Altar  celebrabais 

' ú 


el  Santísimo  Sacrificio,  con  tales  ar- 
dores de  caridad.,  que  derivándose 
izia  fuera,  os  derretían  en  abundan- 
tes lagrimas;  y alguna  vez  os  dexas- 
teis  vér  hecho  todo  una  ardiente 
brasa,  (j8)  Apold.  ¡ib.  4.  cap. 3 y 9. 
y como  se  ve  el  hierro  penetrado  de 
fuego.  Otras  veces  os  vieron  como 
Angel,  coronado  de  resplaXidores. 
(y 9)  Umbert . in  Monibric . 

Porque  con  lo -pronto  de  mies  tro 
devotísimo  espíritu,  y lo  abrasado, 
que  os  tenia  eí  fuego  de  el  Divino 
Amor,  os  pocha  bien  llamar  Dayid, 
como  á los  Angeles,  espíritu  veloz, 
y fuego  abrasador.  (40)  Psalm.  roj. 
y.  4.  Alcanzadme,  pues,  amado  Pa- 
dre mió,  una  tiernisjma  devoción, 
semejante  á la  vuestra,  en  todos  mis 
A ; •'  es- 


espirituales,  exer  cielos*  en  especial 
en  Ja  Oración, y Sagrada  Comunión* 
para  que  atraído  déla  Divina  sua- 
vidad, sirva*  y ame  al  Señor, 
sin  tibieza,,  y con  alegría 
de.  mi  corazón 
Amén.. 

. V 

Síguese  la  súplica  particular  , en 
que  cada  uno  pide  aquello,,  que  par- 
ticularmente desea..  ¥ lueg*  el  jR.es- 
ponsorio  del  Santo  con  su  Oración,  y 
tres  Padre  nuestros, y Arve  María $r¡ 
tomo  esta  en  el  día  primero*. 


ORA - 


/ 


Santo  Domingo , que  ha  de  decir  e.1  que 
recibe  su  Cédula  de  Calenturas .. 


G Lodosísimo  Padre,  y Abogado  mío? 

Santo  Domingo,  yo  os  ofrezco  hu- 
etí  Idem  en  te  tres  Padre  nuestros,  para  que: 
por  mi.  los  presentéis  á la  Santísima  1 Ri- 
sa idad,  suplicando  & su  Divina  demen- 
cia,. y misericordia,  por  los  merecimientos; 
de  nuestro  Señor,  y Redentor  Jesu  Ch  fis- 
to,..!) ios,  y Hombre  verdadero, se  sirva  de 
perdonarme  mis  pecados,  y dárme  gracia 
para  hacer  penitencia,  y enmendarme  de 
ellos;  y si  es  su  Divina  voluntad,  me  dé 
salud-,  y me  libre  de  estas  Calenturas, ,y 
de  todas-  mis  enfermedades  espirituales, y 
corporales.  Y asimismo  os  ofrezco  tres  Ave 
Marías,  para  que;  las  presentéis  a la'Rev- 
na  de  los  Angeles,.  Señora,  y Abogada 
nuestra,  suplicándola  por  sus  santísimos 
méritos,  y por  los  Misterios  de  su  Santo 


Rosarlo,  que  Interceda  por  nñ  con  el  I 
dre,  como  Hija,  con  el  Hijo,  como  M 
dre,  y como  Esposa  con  el  Espíritu  Sa 
lo.  Y porque  soi  tan  grande  Pecador,  q 
no  merecen  ser  oídas  mis  Oraciones., 
suplico..  Padre  Abogado  mío,  las  ade 
neis,  y. ayudéis  con  vuestra  Intercesicj 
y merecimientos,  para  que  asi  sean  pil 
do  same  lite  recibidas,  y mis  deseos  cur 
piídos,  alcanzándome  en  esta  vida 
salud  para  el  cuerpo,  y alma;  y 
después  de  ella  la  O loria. 
Amén. 

* , * 

# 

El  Tilmo . y Ex cmo.  Sr , D.  Jayme  , 
Pal.jfoXy  Arzobispo  de  Sevilla,  con  ere 
.qit  arenta  di  as  de  Indulgencia  a-  qui 
rezare  esta  Oración  a Señor  Sanio  D 
mingo S y los  tres  Padre  nuestros,  y Ai 
Marías,  ¿re. 


LATÍS  DEO. 


